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Dos noticias La pensión de los expresidentes 

El diir? de Mayo próximo será repartido Con el último eco del carnaval, los padres de la 


por Montevideo el núm. G de «; Adelante», patna coli AOS y MIA p oih 
salvadora y de tan provechosos resultados para el 


profusamente ilustrado y Ueno todo él de «popclo ». 
numerosos artícatos de propaganda. Tal vez la inflnencia de las recientes payasadas 
Como nuestro deseo es que dicho número sea del bafe blanco del Urquiza y del bochinche popular 
. . ` +]: Mary A Å mna ania las > 3 rev ‘i 
leido por todos: anarquistas y no anarquistas, de la Plaza de Armas, tenía las mentes revoluciona- 
yg ` f; ey ATI Da das y la emprendieron contra el presupresto poniendo 
Esperamos que aqueltos que quieran ayudar- sobe el tapete, «La pensión de los ex- presidentes? 
nos dobra tan necesaria, dirijan sas pedidos, Soberana injusticia fué el rechazo; época de desen- 
acompañados de su importe (un peso dos cien gaños uuestra época. ¿En nombre de qué santos 
e . e 1 E 51 `j i 3 -~ HE » op TE ` fir 
ejemplares) á Josué Guelén, Nueva York, 128%, — Vriucipios se ha negado un mísero puñado de oro í 
A i A A OT grandes ciudadanos, que después de consumir 
2a ra queno sea desatado pin un DEMO, sus más poderosas energías por el progreso del pais 
advertimos que solamente enviaremos númne- tienen que irse á Vuropa y recorrer Francia y España, 
ros d aquellos que los hayan solicitado andes Inglaterra y Suiza, Italia y Grecia y casi siempre 


del 25 delmes de Abril pires nOs es absolta- Monte Cario en una forma indigna de una excelencia? 
A ¿Vu qué liempos vivimos, y en que país estamos? 


monte UNpres indible regularizar la to ARU, ¿Ya no se puede ser ni presidente? 
Huititde todo punto esperar la remisión de Otros pueblos se dan el lujo de tener reyes, empe- 


ejemplares sin antes haber abonado su impor- radores, comes y nobles, y aunque pig ello 


te. bien en metálico ó bien en sellos de correo. —SViran lo indecible y mueran de hambre á 

A A a rn aar y millares, los de afuera nada salen, y heroicos en el 

del HUECOS EXIICAOI AT O CONST 9 2 sufrimiento, tienen familias ilustres, timbres de 

IMAS pugnas., honor, escudos heráldicos y tradiciones gloriosas: 

AT ¿Y nosotros? ¡Ni un ex-hombre pensionado! 

El diputado Arena, que ha recordado las miserius 

dd pas: f ana A del pueblo y quc lha impugnado tan gran proyecio 

El grupo dirigente «de « Adelantet» ha conmsns vazones de orden socialista. no mereceríá 

resuelto edilar por su cuenta, para repartiren bien de la patria: con hombres así, no se puede 

lu misma forma que el periódico, un folleto Veces patria; y, los presidentes futuros, tendrán que 

ada «alecisno Ancrquistarirerolaciona. JOSE Ao SU NONE Y ECTS ana E 

` A di T "AN f ; quila, sea como sea, ya que el porvenir es tan 
rio» obra de interés por sa originalidad como injusto. 

por su carácter de emancipación: y para esto Se comprende y seadmile sia discusión de ningana 


. ., , . laa ETT NS A z m LAS 
pide la adhesión á la empresa patrocinada por Clase, que un obrero, despues de 30 o, Hh años de 
: trabajo, muera de necesidades, tirado por las calles 


el, a las sociedades gremia les y atodos aquellos ó en uno de esos asilos que ha levantado la piedad 
que simpaticea con da idea, á fin de que, con cristiano — guberativa, porque al fin y aleabo¿ que 
La anticipación necesaria, hagan su pedido de es wn obrera? Uno más, un grano insignilicante del 
ejemplares á nuestra dirección, para poder asi 
dis TO + TO Er 


montón anónimo; acaso un analfabeto de baja ralen 


Me MOP yining 
E ad Ea] 1 ee $ Presidente, una en reta, un padre espiritual de 
imprimirse luego de la fijada por él para pueblo, un genio protector de los mercaderes; de los 
costear con su peculio y destinarla al reparto militares, de los sareerdotes, de los ricos, de, las 
vualis. Á leyes, cuando no están en contra de él, ya es otra 
al Mi de t FET E cosa; y cuando en el sagrado recinto dela patria se 
al Precio ee lOs CIEN ejamptares sera de cométen hechos ¿omo Este, solo acude fl 10 Anbids 
sesenta centésimos y mil 3.50. la palabra: ¡injusticia! ¡injusticia! ¡injusticia! o 
Para evitarse el grupo recargos moneta- Pero esla vez, no podrá quejarse el pueblo; los 


rios que le perjudicarían, ha resuelto que los *X-hombres no serán pensionados; las cantic 
EA y k que les serían destinadas, se aprovecharán en cos 


sa importe. enviaran militares á Europa que nos traerán el 
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último dictado del arte de matar hombres, y ampa- 
rados por estos nuevos elementos, meteremos un 
medo terrible 4 Zevallos y å Río Branco y podremos 
seguir trabajando al amparo de la paz, para ver si 
se pueden aumentar los sueldos á Jos presidentes, 
ya que se niega una pensión para el futuro, Y digan 
después los socialistas, los anarquistas y todos los 
istas que no adelantamos. 


o o 


La ola crece; adquiere empujes formidables; los 
hombres experimentados, cansados de sulrir, abren 
los ojos y miran al porvenir y en la lejanías inciertas 
de la vida, sólo se ven tinieblas que obscurecen el 
sol; ni una esperanza, ni un aliento, ¿De dónde ven- 
drá la resurrección ? ¿Dónde se alzará la primer ban- 
dera? ¿Dónde vibrará la primera voz? 

Hace mucho ya que los pueblos nada esperan de 
los poderosos; saben que ellos mismos tienen que 
labrarse el porvenir; que tienen «que ascender, 
aunque sea sobre sus mismos escombros; y los 
mandatorios, los de arriba, son los que colman cada 
día la paciencia y apresuran la explosión que ya se 
hace sentir por pequeños y clocuentes estremeci- 
mientos; aún no ha sido vencida la inconsciencia: 
«Ma guarda é passa», 

París, la ciudad huz, la villa donde los derechos 
del hombre se incendiaron cien veces amenazando 
á los tiranos, acaba de conmoverse al estallido de las 
masas obreras que con el brazo y con la voz reivin- 
dican sus fueros legítimos. 

Saludemos á los valientes compañeros de allende 
el océano, en sus grandes actitudes. 

Aún hay mucho que hacer; hombres que emancipar 
é ideas que esparcir. 

Cuando la luz se haga sobre las almas, habrá 
sobre la tierra un ruido de privilegios derrumbán- 
dose y un rumor de alas ascendiendo. 


Preludios de la gran lucha 


Francia es el país de los viceversas y de las 
rarezas (recuérdese á Deibler y á la guillotina), 
pero es tambien el país de la grandes huelgas 
y de los colosales movimientos. 

Es una lucha verdaderamente interesante la 
que acaba de emprender el proletariado de 
correos y telégratos de la gran ciudad, mejor 
dicho, de la gran nación, pues, según las últimas 
noticias, el movimiento hnelgnuista no se ha 


TE 


OICUBc ción yolun oy Lak armine 
irradiado, potente y avasallador, por toda la 
Francia. 

Contorta grandemente este movimiento por 
dos razones: por ver los grandes perjuicios que 
ocasiona á los financieros y demás gente de uña 
larga y, al mismo tiempo, porque demuestra 
asta qué punto son poderosos los trabajadores, 
os siempre escarnecidos asalariados, que, en 
'easos como el presente, dan una lindísima 
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lección Á cuamtos, desde el fondo de $us con- 
ciencias, abominan del obrero y le consideran 
como un ser incapaz de hacer algo grande, tal 
vez como un pobre diablo que mì siquiera 
tuviera ánimos para plantarse ante él y desafiar 
su mirada y despreciar sus riquezas y poderios, 

Esa gran huelga de telegrafistas es un punto 
puesto en la boca á la vil burguesía, poseedora 
del franco y del dóllar, que cree, como si aún 
viviéramos en los tiempos bárbaros del vasa- 
llaje y del feudalismo, que es posible acallar 
con moneda Jas justas ansias de redención de 
los que trabajan. 

Tienen que desengañarse. No hay actual- 
mente un solo rincón en el mundo donde no se 
luche por la liberación de los oprimidos. En los 
talleres, en las cárceles, en las minas, en todas 
partes se estudia, se lee, se hacen esfuerzos por 
comprender lo que todos, pobres y ricos, creen 
bien próximo: La Gran Revolución. 


Bello Gesto 


Rubricado anónimamente, con el signo que 
caracteriza todo lo que desinteresadamente es 
impulsado por convicciones nobles. ha llegado 
å nosotros, en manos de la circulación, un mani- 
fiesto anti-carnavalesco, como una palabra 
escapada de labios qne saben la conjugación del 
verbo de la verdad y la rebelión y con mensajes 
de protesta fundada y convincente. 

Aunque mucho mas pudo decir en la expre- 
sión de sus líneas ese manifiesto, referente ú 
lo absurdo y grotesto del carnaval, puesto que 
mil motivos hay que lo hacen detestable, no 
por eso deja de ser esa hoja digna de tenerse 
presente en los momentos en que el disfraz y 
la careta envilecen más aún los seres (no pasan 
la vida sin quitarse el antifaz de la hipocresia, 
para entrar en el mercado de los afectos y las 
conveniencias, 

Nuestra palabra afectuosa de camaradas à 
esos que, como nosotros, viajan de incógnito en 
el tren de los desprejnicios, hacia el país de las 
emancipaciones, haciendo ver al puebto con 
frases vivas, sus errores y sus deberes. 


Para dar maror impulso å la difusión de 


«¡Adelante! y hemos fijado en cincuenta cen- 


simos el precio de los cien ejemplares. Pedi- 
dos á la dirección del periódico. Pago adelan- 
tado. 


AIRA NT! 


Ayer y hoy 


El ciudadano de hoy se regocija y alegra 
oyendo hablar de la antigua inquisición que 
trae ú su cerebro el recuerdo de las terribles 
penas de tormento y hoguera con que la inqui- 

i sición se vengaba, no ya de herejes anténticos, 

sino también de los que tenian la desgracia de 
caer bajo la cólera de algún clérigo ó poderoso. 
Y el ciudadano de hoy se alegra porque cree 
haber nacido en un siglo de verdadera libertad, 
pero este absurdo'no tiene más explicación que 
el recuerdo de la caza de la alondra con espe- 
juelo. Y si no, comparemos. 

Ayer estaba el hombre (siempre el humilde) 
á merced de cualquier clérigo ó corchete. Hoy 
lo está á merced de cualquier cacique ó policía. 

Ayer se invocaba la defensa de Dios, de la 
patria y de la moral para justificar los eri- 
menes. 

Hoy se invoca la defensa del Estado, de la 
religión, de la patria, de la propiedad. 

Ayer se quemaba á los hombres con procesos 
falsos ó verdaderos. Hoy se les fusila con pro- 
cesos verdaderos ó falsos. 

Ayer había cuadrilleros que cometian erime- 
nes en nombre de la justicia de Dios. Hoy hay 
también cuadrilleros ( policias, soldados, ete.) 
que hacen lo mismo en nombre de la justicia 
del Estado. 

Ayer el pueblo más débil era vejado y 
escarnecido por el pueblo más fuerte. Hoy el 
pueblo más fuerte veja y escarnece al pueblo 
más débil. 

Ayer el clérigo, el alguacil y el aristócrata 
eran portadores de los vicios y delitos que ellos 
mismos castigaban. Hoy los ministros, aristó- 
cratas, emperadores, presidentes, jueces y escri- 
banos son portadores de los vicios y delitos que 
ellos castigan y condenan en los demás. 

Ayer quemaban. ahorcaban, atormentaban, 
robaban y engañaban. Hoy fusilan, ahorcan, 
atormentan, roban y siguen engañando. 

Ayerse salvaban de estos males los poderosos 

y los quese morían de hambre sin protesta, pero 
de rando á Dios y respetándole. Hoy se salvan 
tere de hambre sin protesta y los 
poderosos. 

Ayer se pagaban diezmos y primicias. lLoy 
se pagan cédulas y contribuciones. 

Ayer se morían en una batalla mil y dos mil 
parias. Hoy se mueren en otra cuarenta y cin- 
cuenta mil trabajadores, 

Recordad los autos defé. Recordad Montjuich 


o. 
= Recordad las Bastillas de la inquisición. 


Recordad Alcalá del Valle, recordad las prisio- 
nes rusas, recordad las cárceles españolas. 
Total, que... ¡no vemos la diferencia! 
Y el ciudadano, tan contento..., ¡pensando 
en la breva que le ha caído! 


Con la prensa 
NUESTRAS PRETENSIONES 


Desde el día en que apareció el primer 
número de nuestra hoja, movidos por esa preten- 
sión que alimenta el deseo de todos aquellos 
que esperan el efecto de una obra-ó hecho, nos 
pusimos en acecho sobre el decir de la prensa 
en general, acerca de nuestra entrada al campo 
del periodismo, viendo día á día, que el desilu- 
sionismo más grande llenaba nuestras preten- 
siones de ver que alguien se ocupara de nosotros. 

Nadie dijo nada dela aparición de «Adelante!» 
Todos esos periodiquines que se ocupan de 
superfluidades, y hacen de su apostolado la 
más descarada dle las carreras comerciales; todos 
esos periódicos que llenan sus columnas con 
croniquillas de la chismogratia social, como 
también con «concienzudos» artículos de indole 
patriótica, que ensalza tal ó cual barbarismo 
con derroche de verbosidad, aunque con escoa- 
sez de sentido común, nada han dicho acerca de 
una página humilde como la nuestra. que sale 
anónimamente del corazón del pueblo, pobre en 
presentación, aunque ataviada con las mejores 
galas que ornamentan las empresas caballe- 
rescas, á combatir prejuicios y á derrocar 
idolatrías. Si en vez de nuestra hoja se hubiese 
tratado de otra de índole patriótica ú otras 
yerbas, de esas con que se preparan las tizanas 
de la smixtificación com que los curanderos 
sociales pretenden menguar el dolor delas llagas 
sociales, si de una hoja de esa naturaleza se 
hubiese tratado, ya hubiese hecho mención de 
nuestro resurgimiento el conjunto imbécil casi 
en totalidad que.forma el personal periodistico 
del pais, La una ú otra forma, los diarios del 
vintén hubiesen noticiado la llegada de nues- 
tro periódico á sus mesas de redacción. Pero 
como no se trata de eso, como se trata de una 
hoja que propaga á todos los vientos palabras 
de emancipación y frases de verdad, hirientes 
como dardos agudísimos, todos han callado, y 
en la mudez que ocultan todo aquello que afecta 
su programa de mezquindades y su campaña de 
inconsciencia, han sepultado el periód 
carta de nuestra convicción. esquela fami 
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que nn grupo de hermanos ausentes, perdidos 
en la iumensidad y el egoismo de su propia 
familia, escribe oon caracteres de duelo la 
inmensidad de su pena y llama con gritos de 
dolor å todos los suyos, á todos los distanciados 
por las doctrinas bastardas y las ideas ficticias, 
para que formen la agrupación solidaria y 
consciente de las masas expoliadas, como medio 
único de salvar la barca que carga los derechos 
del pueblo en el mar tempestuoso de las desi- 
gualdades humanas. No importa; nuestras 
pretensiones son conformables y hemos de con- 
formarnos ante la indiferencia de la preusa en 
general: no lamentaremos mas que se nos mire 
como algo sin importancia. Nuestro orgullo, 
como nuestra humildad, no tiene Jínmites en su 
grandiosidad, y aunque desertasen de muestra 
pobre mesa de trabajo los pocos periódicos que 
en la forma de canje han respondido en cierta 
manera á nuestro resurgimiento, no nos ame- 
drentaría mas ese desdén en la sana y prove- 
chosa empresa comenzada. 

No-hemos de ser como el perro que, cansado 
de ladrarie a la luna, se convence de su estu- 
pidez y calla, sin lograr espantar á nadie. 

En las mesas de redacción de todos los 
periódicos, revistas y diarios, hemos de ser en 
el montón de impresos, considerados ó no, como 
un ojo atrevido, avizor, que chismografée al 
pueblo todo lo que pérfidamente se le oculta, 
por no espantar con vérgiienza á ese buen hom- 
bre cargado de años que cree todo lo que le 


La Imprenta Clandestina 


(Continuación) 


Pero se había roto el: hiclo. Destrnída uma tipo- 
grafía, se fundaron otras y otras según los mismvs 
principios, que duraron y funcionaron sin interrupción. 

Y de cuando en cuando, de subterráneos ignotos, 
en medio del murmullo de tantos hipócrilas y aduia- 
dores, sale una voz poderosa que acalla su habla- 
duria servil, retumbando desde el mar Glacial al 
mar Negro, hace extremecer al despotismo bajo su 
púrpura ensaugrentada, porque demuestra que hay 
un poder más grande que el suyo, el poder del libre- 

ensamiento, que tiene por instrumento el brazo 
MENA esado. ! 


Aquel librepensamiento Hamó en suayuda el hierro 
y el fuego, y, haciendo de ellos armas tremendas, 
trabó una batalla encarnizada que sólo acabará con 
la destrucción del despotismo. Y en esta batalla, su 
estandarte glorioso, en torno del cual era más terrible 
la lucha y hacia el cual se volvían las miradas de los 
«combatientes, fué la imprenta clandestina. Mientras 
tremolara esta bandera, hasta lanto los esfuerzos de 

enemigos no lograran arrebatarla de las manos 
de sus defensores, no había que desesperar de la 
suerte del partido y de la organización, aún á pesar 
de las más terribles derrotas de los parciales. 


dicen esos que hablan en su nombre, con un 
lenguaje florido, para empalagarle y embrute- 
cerle. Y eu los hogares sin pan y sin lumbre, 
donde la miseria ye enseñorea, seremos la eon- 
fortación del cuerpo y del espiritu. porque 
somos todo lo que es verdad y que snbstancial- 
mente cousiderado representa pan para el 
cnerpo, luz para esplrita, 


La mujer 


(Conclusión). 
sus hijas, si las biene, á la misma educación y 
al mismo fin, continuando así por siempre la 
esclavitud moral y material de la mujer. 

Estas y muchas más causas, hacen de la mu- 
jer un instrumento, del que el hombre, dada la 
libertad de que goza desde la niñez á la senec- 
tud, saca el mayor provecho. 

Para que esto finalice, para que la mujer 
ocupe el puesto que debe en la sociedad, se ha- 
ce necesaria su educación racional y su ilus- 
tración; sólo en entonces ella sabrá rebe- 
larse ante los prejuicios que la Jigan al carro 
de la servidumbre y ella misma hará compren- 
der á sus torpes allegados la frase siempre be- 
lla de Urales: 

«Sois antiestéticos y cobardes cuantos to- 
quéis á la mujer que no sea con unos labios ó 
con una flor». 


¿Cómo se explica, pues, el hecho maravilloso de la 
existencia, 4 las barbas de la policia, en un pais 
como Rusia, de una lipografía climiestina permi 
nente? 

Esie hecho, que dá, á mi entender, nna ider muis 
evande de las (Merzas del partido que ne decian 
muchas cslrepitosas empresas, se explica de da 
mauera más sencilla: es el resultado de la devoción 
de quienes trabajan en la imprenta y de la exactitud 
con que eumplen las más insignificantes procatrelones 
pura cousevvarla, 

Nudie la visitaba; nadie, entre dos que itto 
estaban obligados, sabía donde estiviese y como 
fuese. Para dar una idea de la reserva sobre este 
punto, basta decir que no va los miembros de da 
organización que sostiene la lipogralía wus mi 
siquiera los directores y colaboradores del periodico 
que se imprimía sabían dónde estaba. Ordinaria 
mente sólo había en li dirección un iniciado en el 
en el secreto del representante de la imprenta v ú el 
correspondía mantener todas las comunicaciones. 

Por mi parte sólo estuve una vez, y he aquí por 
qué: era uno de los directores de «Tierra y Libertad», 
periódico del partido autes de que dividiera en dos 
fracciones. . . 

Las comunicaciones se hacian en puutos neutrales, 
que se escogian siempre entre los más seguros. Entre- 


(Continuará). 


